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PRESENTACION 

La Iglesia tiene un tugar importante en medio del campe-
sinado chileno. Hay en este sector de la nación un alto porcen-
taje de fieles que escuchan con afecto la palabra de los Pasto-
res. Y'esto ocurre, no sólo con la masa de campesinos que en 
las diversas parroquias rurales reciben la tención sacramental, 
sino, incluso, en medio de los dirigentes de las diversas organi-
zaciones del campesinado. La Iglesia contribuyó en el último 
cuarto de siglo al despertar del movimiento campesino. El Ins-
tituto de Educación Rural, la Acción Católica Rural, el movi-
miento sindical de inspiración cristiana, los equipos de pastoral 
rural, el Instituto de Pastoral y las comunidades cristianas 
campesinas son diversos servicios que han ido naciendo por la 
acción visionaria de hombres de Iglesia que han querido hacer-
la presente en el corazón mismo del campesinado, compartien-
do su suerte y ayudándole a encontrar los mejores caminos pa-
ra la realización de ese despertar: en el sindicalismo, en tos co-
mités de pequeños agricultores, en los asentamientos o centros 
de reforma agraria, en los centros de madres y clubes juveni-
les. 

Hay conciencia de que si es mucho lo que se ha hecho, que-
da mucho más por hacer. El movimiento campesino tiene de-
recho a pedirle a la Iglesia un espíritu animador para su labor 
y a los cristianos el testimonio de fe en su diario vivir. Movi-
dos por esta idea, tos Obispos constituyeron, a comienzos de 



este año, una Comisión de Pastoral Rural compuesta por ase-
sores y dirigentes cristianos pertenecientes a los diversos or-
ganismos mencionados. Han querido que aunen criterios para 
hacer más -fecunda su presencia evangelizadora en este medio. 

Hoy, esta Comisión presenta este documento de reflexión, 
en continuidad con los folletos que hace dos años atrás publi-
cara el sector rural del Instituto de Pastoral. Es un servicio 
para los campesinos cristianos que en este momento tienen 
vacilaciones y dudas acerca de la tarea que les corrresponde. 
Después de analizar la situación prpducida en el campo con el 
cambio de Gobierno, le ha parecido a la Comisión que rea ur-
gente proponer cuatro temas de reflexión: La Participación, la 
Producción, la Tenencia de la tierra, y las Organizaciones Cam-
pesinas. 

La .Comisión no pretende decirles a los cristiartos del mun-
do rural la última palabra acerca de los caminos que hay que 
seguir, pero sí darles una luz que brota de la experiencia de 
largos años de trabajo de Iglesia, para que todos puedan mirar 
con serenidad el momento presente y sacar conclusiones que 
sirvan para continuar la acción en una senda de progreso. Los 
cristianos somos hombres de esperanza y por lo mismo cons-
tructivos en el amor. Queremos trabajar la Justicia que es la 
condición para que haya una sociedad fraternal que progrese 
en la Paz. 

SERGIO CONTRERAS NAVIA 
Obispo de Ancud 

Miembro de la Comisión de Pastoral 
del Episcopado Chileno. 

Santiago, Diciembre de 1973.— 
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1-. PARTICIPACION DEL CAMPESINADO 
EN LA TRANSFORMACION DEL 
CAMPO CHILENO. 

Hoy es corriente hablar de participación. Sin embargo, 
varios años atrás, la mayoría de los campesinos no conocía 
esta palabra y, en la práctica, la participación de los trabaja-
dores del campo era nula. 

Desde hace unos 16 ó 20 años los campesinos vienen ex-
presando su deseo de ser escuchados por las autoridades y los 
patrones. Han reclamado el derecho de tener organizaciones, 
de reunirse libremente, de hacer peticiones y de ser dueños 
del fruto de su trabajo. 

/Qué es esto en el fondo? Es un deseo de participar en, 
las más simples e importantes decisiones.. 

Por eso decimos que participar es compartir en igualdad 
de derechos y obligaciones, las responsabilidades simples e 
importantes en las decisiones, en la ejecución de trabajo y 
medidas y en la evaluación de las mismas. 

A medida que los campesinos se fueron organizando, han 
nacido nuevas esperanzas de que esta participación se con-
crete. 

El campesino empezó, por una parte, a manifestar sus 
sueños, sus pensamientos y experiencias, dió sus ideas y pro-
puso soluciones; por otra parte, presionó con su acción orga-
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nizada para lograr que su mundo pudiera ser más grato, más 
justo y más humano. 

Actualmente vemos en el sector reformado, comunidades 
que saben planificar en común, trabajar con empeño y res-
ponsabilidad y revisar los hechos con una crítica eficaz. En 
otras partes, hay tendencia a dejar a los dirigentes el trabajo 
de pensar y mandar, e incluso hay unos cuantos que prefieren 
preocuparse del trago u otras formas de sacar Ja vuelta. 

Para los que todavía son asalariados, la participación 
frecuentemente tiene poca importancia. Pero hay sindicaliza-
dos que buscan mayor ingerencia en las decisiones de la em-
presa y mayor parte en las ganancias. Hay predios donde el 
sector patronal y los trabajadores haíi llegado a una forma 
interesante de coparticipación. 

Los pequeños agricultores han aumentado su participa-
ción en la vida campesina y nacional a través de cooperati-
vas campesinas, sindicatos y comités. Influyen más en la fi-
jación de precios, aumento de la producción y solución de los 
problemas sociales. 

En general, vemos al hombre de campo respondiendo más 
libre y generosamente al Señor. 

Es indudable que no todos los esfuerzos que el campe-
sinado ha hecho por participar han tenido éxito. Es verdad, 
también, que no todos los ciudadanos han mirado con bue-
nos ojos el deseo de los. campesinos por lograr esta mayor 
participación. Algunas personas no campesinas se asustaran 
al ver brotar los deseos y esfuerzo de los campesinos por ser 
escuchados. Otros, quizás los menos, enfatizaron la falta de 
educación formal en la mayoría de los trabajadores del cam-
po. 
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La Iglesia, sin embargo, descubría en esta evolución del 
campesinado, la mano de Dios. Se esforzó en ayudar a capa-
citar a los dirigentes para que puedan responder a este es-
fuerzo de superación. Dedicó sacerdotes a acompañar al 
hombre de la tierra en su búsqueda de liberación y desarro-
llo. Los Obispos entregaron fundos de la Iglesia para impul-
sar la Reforma Agraria Chilena. 

Podríamos decir que hoy día, hay casi consenso uná-
nime en que los campesinos deben participar.. Por este mo-
tivo nos parece importante llamarlos a pensar en algunos 
puntos claves que debemos tomar en cuenta para alcanzar 
una participación más real que formal. 

1. ELEMENTOS CLAVES EN LA PARTICIPACION HOY 

1.1 Proponer cosas claras. La participación no consiste 
principalmente en reclamos. Hace falta aportar 
ideas de cómo se puede hacer algo mejor. Los frutos 
de experiencia de años de trabajo en la tierra abren 
posibilidades de planes reales y ensayos fructíferos. 
El Gobierno y otros sectores quieren el aporte del 
campesinado; pero no se pueden aportar ideas va-
gas. Hay que darse el tiempo necesario para discu-
tir y reducir al papel las ideas y proposiciones que 
vale la pena realizar sobre la siembra, la produc-
ción, los técnicos, etc. 

1.2 Método de trabajo.— Para aportar cosas claras hace 
falta adquirir un método de trabajo en organización. 
Antes el campesinado participó poco en planifica-
ción. 
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No hay costumbre ni se tiene todavía la técnica ne-
cesaria para organizar previamente los distintos as-
pectos de lo que se desea y se puede aportar. Un mé-
todo que toma en cuenta la planificación, capacita-
ción, ejecución y evaluación del trabajo, ayuda a 
desarrollar la capacidad potencial que hay en el 
hombre de campo y hace que su participación sea 
mucho más eficaz. 
Es necesario que los dirigentes se dediquen a dis-
cutir los planteamientos y las proposiciones que se 
harán a las autoridades y a las bases y también de-
berán revisar y programar su propio trabajo de mo-
do que responda a las necesidades de esas bases. 

1.3 Administración eficiente.— Además de trabajar la 
tierra, la agricultura exige administración eficiente 
y cuentas claras. Hay que saber qué realmente sir-
ve y qué lleva al fracaso. ¿Qué productos de este 
predio o comuna aportan significativamente a la 
tarea de dar de comer a Chile y financiar a las fa-
milias que trabajan la tierra? También se nota la 
falta de Capacitación para el manejo de los instru-
mentos económicos, legales, etc. Si el campesinado 
sabe hacer cálculos económicos, podrá participar 
mejor en la política de precios. Si sabe confeccionar 
su plan de explotación, podrá participar en la polí-
tica de créditos, comercialización y en la planifica-
ción agraria. 

1.4 Incentivar la Participación.— Otro aspecto impor-
tante es la incentivación a la participación.— Algu-
nos dirigentes tienden a dominar, otras personas se 
corren, pero otras realmente despiertan la participa-
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ción entre sus hermaxjos campesinos. Hay que apro-
vechar las experiencias de cada socio. Algunos nece-
sitan apoyo y confianza para creer en sí mismos y 
en su capacidad de contribuir a un proyecto. Perso-
nas que antes parecían poco útiles, algunas veces 
han hecho grandes aportes a su grupo y a la nación. 
Anticiparte en descubrir quién puede colaborar; 
alentar a los temerosos, frecuentemente produce re-
sultados valiosos. 

1.5 Aspecto Cultural.— Es importante que recordemos 
que el campesino tiene su propia cultura basada en 
su forma de vida, sus costumbres y su forma de rea-
lizar los trabajos. Sucede que en la mayoría de los ca-
sos estos valores culturales propios del campesino 
no se dejan ver, porque el campesino no valoriza en 
forma suficientemente su propia cultura. Por lo tan-
to, se desaprovechan valores en la participación, a 
todo nivel. Tenemos campesinos que han trabajado 
durante 20 o 25 años en un determinado rubro de la 
producción, llegando a especializarse profundamente 
en él (viñeros, encargados de huertos frutales o le-
cherías. 
En muchos casos, sobre todo en el sector reformado, 
no se aprovecha esta especialización. 

PAUTA DE REFLEXION EN CUANTO A LA PARTI-
CIPACION 
2.1. ¿Ha experimentado en su casa, su predio ó su orga-

nización ideas claras que hayan aportado algo al me-
joramiento de su zona o de su país? ¿Han hecho ex-
perimentos que perfeccionen la agricultura chilena? 



2.2 Para tener cosas claras es necesario ir analizando la 
realidad en función de lo que quiere conseguir. Hay 
valiosos sentimientos e inquietudes en el campesina-
do. ¿Cómo podemos llevar a la práctica esas inquie-
tudes? ¿De qué manera trabajar para clarificar las 
ideas y salber llevarlas adelante hasta realizarlas? 
¿Cuál sería la manera de organizarse para concretar 
esas aspiraciones? 

2.3 La participación verdadera ¿exige la existencia de 
organizaciones campesinas? ¿Hace falta repartir las 
tareas, aprovechar las cualidades de cada persona y 
unificar los esfuerzos en distintas partes del agro? 
En su zona ¿cuáles son los factores que favorecen o 
disminuyen la producción agropecuaria? De las cau-
sas señaladas en este documento. ¿Cuáles son las que 
se notan más en su zona? 

2.4 En el caso suyo ¿siente que hace falta un método de 
trabajo para poder participar mejor en el mundo 
nuevo que se construye? 

2.5 Ha visto una dependencia en muchos hombres del 
campo que les hace esperar órdenes del dirigente de 
la misma manera que esperaban ser mandados por el 
patrón? o empleado? ¿Le pasa a Ud. mismo? 

2.6 Algunos creen que la libertad consiste en hacer lo que 
Ies da la gana. ¿Qué es libertad de participación pa-
ra Ud.? 

2.7 Hace falta una participación real en la confección de 
los planes de explotación en muchos predios; tam-
bién en la realización y evaluación. ¿Cómo está su 
participación? 
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2.8 Esta participación, a partir del trabajo en la base, 
abre las puertas a una ácción más humana y enrique-
cedora para el hombre de la tierra. De allí que es 
necesario afinar la participación por rubros y regio-
nes. Muchas decisiones que afectan a la producción 
o a la convivencia se tomen a nivel comunal. Provin-
cial o nacional. Es necesario que la experiencia y los 
puntos de vista del hombre o la mujer que están 
viendo directamente la realidad, sea tomado en cuen-
ta. A menudo los reglamentos se acuerdan por deci-
siones más políticas que técnicas. En la práctica ¿de 
qué manera se puede lograr esto? 

2.9 En varios sectores se palpa un temor que hace al 
campesino replegarse. En algunos este temor viene 
de su poca educación formal o de falta de experien-
cia en cosas nuevas. Pero lamentablemente hay tam-
bién unos cuantos que se asustan frente a la situa-
ción actual. Han visto casos de obreros o han escu-
chado rumores. No quieren ser golpeados o encarce-
lados. ¿Hay razón en eso? ¿Qué experiencias hay en 
ayudar a superar este temor? 

2.10 Para incentivar la participación hace falta que los 
participantes tengan buena información. ¿Qué me-
dios de comunicación sirven más? ¿Qué se podría 
hacer para capacitar a las personas en el uso de los 
medios de comunicación y para mejorar los medios 
existentes? 

3. CONCLUSIONES 
Es necesario aceptar y apoyar los pasos valiosos de los 

dirigentes o encargados de una tarea y saber criticar y per-
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donar las equivocaciones. Somos hermanos, hijos de un mis-
mo Padre del Cielo, trabajando en un desafío común. Un ele-
mento importante en nuestra tarea con Jesús y nuestros her-
manos, es el esfuerzo común de construir un Chile con más 
justicia, y más pan y más igualdad. 

Es necesario tener confianza en nosotros mismos, pero 
no al punto de creernos "la muerte". Dios nos creó con capa-
cidad de colaborar con El y con los demás. Muchos no hemos 
descubierto aun la mayor parte de nuestra potencialidad. No 
hay que apocarse o correrse. Pero tampoco nos corresponde 
mirar en menos al otro. El o ella también están llamados por 
el mismo Dios. Vamos avanzando juntos. 

A través de la planificación sabemos cuál es la zona del país más 
apropiada para la explotación de uno u otro rubro de la agricultura. 
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II. PRODUCCION 

Dijo Dios "yo les entrego ipara que ustedes se alimenten, 
toda clase de hierbas, de semillas y toda clase de frutales. A 
los animales salvajes, a las aves del cielo y a cuanto ser vi-» 
viente se mueva en la tierra les doy para que coman pasto 
verde" (Gen. 1, 29-30). 

Desde el comienzo de la humanidad el hombre ha necesi-
tado servirse de la naturaleza para poder subsistir, sea para 
protegerse del frío, defenderse de los animales salvajes o bus-
car su propia alimentación. En las primeras épocas, el hombre 
se alimentaba con raíces, frutos silvestres y pescados, pero al 
correr de los años descubrió que la tierra le proporcionaba fru-
tos cultivados para su alimentación, empeñándose en buscar 
formas nuevas de obtenerlos. Es así como los pasos que se han 
dado en este aspecto permitieron llegar a una forma moder-
na para trabajar la tierra y producir con mayor facilidad los 
alimentos. 

A pesar de la introducción de la técnica moderna en nues-
tra agricultura, tenemos en el sector agropecuario chileno 
una baja producción que se debe a varias causas. 
— Las maniobras políticas 

Sin lugar a dudas que una buena política orientada hacia 
la producción contribuiría a aumentarla; pero la realidad nos 
muestra otra cosa, ya que en estos últimos años la política 
reinante en el campo contribuyó a desorientar y desanimar al 
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campesino y, lo que es más, a causar una gran división dentro 
del campesinado que se tradujo en discusión y peleas, per-
diéndose de vista la producción. 

— Falla de una política de precios 
Este es uno de los puntos que ha influido notablemente 

en la baja producción. El campesinado, en general, siembra 
sus productos en base a los precios que se puedan obtener en 
el mercado interno. Si el precio de un producto es bajo, la 
siembra disminuye y va a escasear este producto; pero si 
tuvo buen precio el año anterior se sembrará en gran canti-
dad. 

Dada esta situación podemos afirmar que si la política 
de precios no es adecuada y definida, habrá altibajos en la 
producción. 

Por otro lado podemos decir que la situación que provo-
caron los estancos de ciertos productos agropecuarios, creó un 
clima de temor y desconfianza, sembrándose mucho menos 
por no tener asegurada una buena comercialización de las 
cosechas. 

— Falta de insumios, semillas y maquinarias 
La escasez de algunos de estos elementos esenciales para 

producir, como son las semillas y los insumos, hace variar 
notablemente la producción. En la mayoría del sector refor-
mado, hay insuficiencia de semilla e insumos. El atraso con 
que éstos llegan a los predios y también la escasez de maqui-
narias y repuestos influyen notablemente en la baja de pro-
ducción. 
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— Falta de participación 
Es otro de los factores que más importancia tiene, ya que 

si el campesino no participa conscientemente en la explota-
ción del predio, es imposible que aumenten los rendimientos 
de los cultivos, si no se sienten estos como propios y no les 
dan las atenciones necesarias, sino las mínimas, se obtienen 
resultados insatisfactorios en la producción. 
— Desorganización 

La desorganización reinante en el sector reformado in-
fluye notablemente en la producción puesto que se desaprove-
chan los recursos existentes por falta de dirección, por traba-
jos hechos a destiempo, por el uso de tractores en forma ina-
decuada, tomateras y en general por falta de responsabilidad 
de la gente. 
—Ausentismo en el trabajo 

El ausentismo en el trabajo durante estos últimos años es 
una realidad vigente. Tenemos un ejemplo con el sector re-
formado donde se ha estado trabajando como promedio cinco 
horas de las ocho oficiales, de tal manera que cada campesi-
no que trabaja recibe el pago de tres horas diarias gratis y 
sin producir nada. 

1. ELEMENTOS CLAVES EN LA PRODUCCION HOY 
1.1. La agricultura es un pilar importante de la econo-

mía Nacional 
Las condiciones naturales con que cuenta nuestro 
país en el sector agrícola: clama, suelo, mano de obra 
y técnica, nos permiten afirmar que su buena explo-
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tación podría proporcionar una producción abundan-
te de alimentos agropecuarios de calidad. Se logra-
ría así un buen abastecimiento para el consumo in-
terno del país y la posibilidad de exportar al exterior, 
lo cual contribuiría a la firmeza de la economía na-
cional. Esto es así por dos razones muy importantes: 
si tenemos producción abundante no tendremos'que 
importar alimentos desde el exterior, ahorrando con 
ello grandes sumas de dinero para los fondos nacio-
nales, y asegurando pana todos los chilenos una ali-
mentación constante y precios razonables. 
Por otra parte si somos capaces de exportar nues-
tros produpctos, los cuales gozan de un buen presti-
gio en el exterior, como lo demuestra el caso concre-
to del vino y la fruta, tendríamos la posibilidad de 
aumentar los ingresos nacionales cuyas divisas per-
mitirían comprar maquinarias y montar nuevas fá-
bricas. 

1.2. Proyecciones de la producción.— El futuro de nues-
tra agricultura se ha visto afectado seriamente por la 
crisis de los últimos años. La producción de carne, 
leche y cereales es baja y no alcanza para la alimen-
tación del país. 
El campesino tiene la gran posibilidad de superar 
esta difícil situación; pero para esto es preciso au-
mentar la responsabilidad en el trabajo y lograr una 
buena planificación de nuestra agricultura. 
A través de la planificación sabemos cual es la zona 
del país más apropiada pana la explotación de uno 
u otro rubro de la agricultura. 
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También gracias a la planificación podemos contro-
lar el avance o el retroceso de la empresa agrícola; 
conocer por qué y para qué producimos, y el grado 
de participación que tiene y dehe tener el campesino 
en la conducción de la empresa agrícola. 
La planificación nos permitirá preveer la comercia-
lización dentro y fuera del país; es decir, si sabe-
mos, por ejemplo, cuantas cebollas o porotos se con-
sumen en el país y cuanto calculamos cosechar sa-
bremos si hay una cantidad a la cual se le debe bus-
car comercio en el exterior. 

El futuro agropecuario debe contar con una eficiente ase-
soría técnica, cuyos funcionarios deben ser honestos y domi-
nar las técnicas que recomiendan aplicar en el campo. 

Por otra parte es preciso también que exista una políti-
ca de precios adecuada, que permita a los agricultores salvar 
los costos de producción y obtener un porcentaje razonable 
de utilidad. 

Los estancos eran condenables porque fijaban los pre-
cios convenientes al Estado, pero estos muchas veces estaban 
por debajo de los costos de producción. Una exageración de 
lo contrario también puede llegar a ser mala política, 
porque los que controlan el comercio pueden hacer bajar los 
precios en perjuioio de los agricultores que venden más ba-
rato de lo que cuesta producir y de los consumidores que de 
todas maneras compran caro. 

Una sana política de precios debería llegar a fijar los 
precios mínimos basados en los costos de producción y una 
utilidad suficiente y que incentive a producir. 
16 



El futuro de nuestra agricultura debe contar necesaria-
mente con la creación complementaria de industrias en el 
sector agrario. Un ejemplo es el caso de la fruta: la realidad 
nos muestra que cuando tenemos una producción abundante 
para el consumo interno y los productos de buena calidad 
han sido exportados, se pierde hasta un 30% por podredum-
bre, lo que indica que nos faltan frigoríficos y fábricas de 
conservas. 

Las industrias en el sector Rural solucionan muchos pro-
blemas agrícolas de sobreproducción y absorven la mano de 
obra cesante, evitan la emigración de los jóvenes a la ciudad, 
crean fuentes de trabajo, y aumentan las divisas para el país. 

1.3 LA PRODUCCION COMO REALIZACION PERSONAL 
El hombre es el sujeto de la producción. 
Es él quien transforma la naturaleza para su propio bien 

y el de los demás hombres. A medida que el hombre campe-
sino busca medios modernos que le facilitan su trabajo, está 
dando pasos en su crecimiento personal y aumentando las po-
sibilidades de servirse de la tierra y demás condiciones natu-
rales que existen en su alrededor. 

Recordemos que la producción es el resultado del traba-
jo del hombre. Los productos que se venden en el mercado 
y consume el hombre de la ciudad llevan consigo el esfuerzo 
y el sacrificio del campesino. Sirven estos alimentos como 
vehículo de comunicación con el obrero de la ciudad, el pro-
fesor, o demás personas que los consumen en el mercado in-
terno del país. Personas de otros países también se vincula-
rán con nosotros cuando los productos sean exportados. 
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Muchas veces el campesino ni piensa que lo que pro-
duce está haciendo vivir a los demás. En realidad el ser cons-
ciente del por qué y piara qué producimos, nos facilita el rea-
lizarnos como campesinos cristianos. La mayoría de las, veces 
el campesino trabaja la tierra como el único fin de ganar 
dinero no dándose cuenta de que de su producción ayuda a 
miles de personas de la ciudad. Esta situación hace que nues-
tra producción sea hecha solo con fines económicos y no 
orientada a producir de acuerdo a las necesidades del país. 
De ahí que el trabajo se haga más penoso y mecánico y no 
ayude al crecimiento del hombre y de los demás hambres. 

Para nosotros, cristianos, la tierra y Üos animales no son 
solamente cosas que enriquecen sino signos que demuestran 
y dan amor. El mundo es una realidad que nos ha dado Dios 
para expresarnos que nos ama. Nosotros, con el trabajo, pode-
mos mostrar que lo amamos a El y que nos amamos mutua-
mente entre nosotros. 

Es grande dominar la tierra con nuestra técnica y traba-
jo. Pero que no sea solamente una "cosa'' que usamos. El di-
namismo del trabajo técnico es un lenguaje realista de cómo 
respondemos a Dios y a nuestros hermanos. 

2. PAUTA DE REFLEXION SOBRE LA PRODUCCION 

2.1. ¿Será cierto que una de las razones de que Chile sea 
pobre es que el campesinado produce poco? ¿Por qué 
importamos tantos productos agrarios? 
— Es importante para todos los chilenos la produc-

ción agraria? 
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— En su zona ¿cuáles son los factores que favorecen 
o disminuyen la producción, agropecuaria? ¿cuá-
les son las tareas que existen? 

— Hay 'buenas posibilidades para el futuro en la 
agricultura chilena ¿cómo lo ve Ud.? ¿Ha visto 

que la planificación mejora el rendimiento? 
— Le ha gustado aprender nuevas técnicas en su tra-

bajo? ¿Hay interés en su sector por una industria 
agropecuaria que puede fomentar la producción, 
aprovechar lo que se pierde y dar trabajo a sus 
hijos? 

— La producción es una forma importante de mos-
trar que uno es hombre y capaz de responder a 
los demás. ¿Ha sentido esto alguna vez? ¿Qué le 
mueve más a trabajar: el deseo de ganar dinero o 
el desafío de responder a la necesidad de comer 
de los demás? 

— Dios nos ha dado la tierra para que nos sirva a 
todos los hombres. Es fuente de producción y fa-
vorece las relaciones humanas. ¿En realidad lo ha 
descubierto así? En la práctica ¿qué es lo que le 
ha significado? 
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III. TENENCIA DE LA TIERRA 

"La tierra para quien trabaja". Esta ha sido una consig-
na que ha encabezado la propaganda de los candidatos en mu-
chas contiendas políticas. 

Los campesinos han creído esta frase, y han luchado sin-
ceramente para que sea una realidad. 

Ser dueños de la tierra que trabajan, es, sin duda, una 
de las grandes aspiraciones del hombre del campo. Y no cree-
mos que los campesinos quieran la tierra para flojear ni sa-
carle el cuerpo al trabajo. Creemos que deseafi que la tierra 
sea propia para trabajar más, para producir más, porque sa-
ben que siendo dueños de la tierra, serán también dueños del 
fruto de su trabajo y podrán asegurar su porvenir y el de sus 
hijos. 

Muchos han sido los problemas que los trabajadores agrí-
colas han tenido que enfrentar, tratando de hacer realidad 
este precioso anhelo. No los analizaremos porque Uds. los 
conocen demasiado hien. 

Sin embargo, en esta hora de nuevo se ven tantas espe-
ranzas, especialmente para el sector reformado, porque serán 
dueños de la tierra que trabajan. Se ve, también, angustia y 
desesperanza en los inquilinos y en aquellos que viven en los 
predios próximos a devolverse, porque parece perderse la po-
sibilidad de ser-dueños de la tierra y les atemoriza el sistema 
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de dependencia, ya que ello puede traer consigo la desigual-
dad injusta y opresora que engendra odio, rencor y violencia 
males que en estos últimos años han sacudido nuestra patria. 

Por otra parte, vemos que los pequeños propietarios, en 
su mayoría minifundistas y siendo dueños de la tierra, no 
divisan su porvenir claro, porque no tienen capitales propios, 
maquinarias ni un sistema de comercio adecuado. Su tierra 
se empobrece cada año más, porque la reducida extensión no 
les permite una rotación de cultivos ni la aplicación de téc-
nicas modernas. 
1. ELEMENTOS CLAVES DE LA TENENCIA DE LA 

TIERRA 
En estos momentos, de nuevo tan importantes para el 

campesinado, nos parece oportuno indicar algunas funciones 
de la tenencia de la tierra que debemos tener en cuenta, 
cualquiera sea el sistema de propiedad que exista en el cam-
po. 

Estos elementos no son recetas, son valores que debemos 
discutir y enriquecer para que, si se está de acuerdo, se pue-
dan difundir y poner en práctica. 

1.1 Función social y solidaria.— El sistema de tenencia 
de la tierra debe estar encaminado a asegurar la paz y la jus-
ticia a los trabajadores y sus familiares, asegurar su porve-
nir, ofrecer mayores posibilidades de cultura y educación pa-
ra sus hijos y a lograr en definitiva, un desarrollo completo 
del campesinado como persona humana. 

Debe tender también a eliminar cualquier sistema de 
dependencia y opresión, aunque esta dependencia signifique 
un orden momentáneo. El orden aparente durará sóilo hasta 
que afloren las justas aspiraciones de los campesinos y tarde 

21 



o temprano caerá á consecuencia de su propia injusticia y 
error. 

Es función social de la tenencia de la tierra permitir el 
desarrollo de una solidaridad consciente y humanizadora, no 
sólo entre nosotros los campesinos, sino también con los tra-
bajadores de la minería, la industria y, en general, con la 
población urbana, quienes esperan gozar de los frutos que da 
la tierra que Dios creó y puso a disposición de todos los hom-
bres. 

1.2 Función productiva. La tierra también tiene la im-
portante función de producir lo suficiente para alimentar a 
toda la población. Es tarea de quienes tienen la tierra en su 
poder, usar su inteligencia, buscar los medios y aplicar las 
técnicas adecuadas para hacer producir la tierra y responder 
a las exigencias de la Patria. 
1.3. Relación de las funciones. Estas dos funciones están ín-
timamente ligadas entre sí. Es como cuando se dice en el cam-
po al bailar un pie de cueca; "una sin otra no vale". 

En efecto, si se producen los alimentos suficientes para 
toda una población, pero hay injusticia, desorden y opresión 
para los trabajadores, se comete una terrible equivocación, 
porque se está abriendo un camino de servidumbre y escla-
vitud, condenable desde todo punto de vista a los ojos del 
Señor. 

Si, por el contrario, hay verdadera justicia social, hay 
orden y reales posibilidades para todos los campesinos; pero 
no hay producción, estamos también cometiendo un grave 
error, porque el país tiene tierras para producir y alimentar 
al doble de la población actual y porque la falta de alimentos 
causará desnutrición y otra forma de esclavitud también con-
denable a los ojos de Dios. 
22 



Nuestro deseo no es cansarlos con este tema tan importante 
para Uds. y para la Patria misma, por eso queremos ampliar 
la discusión planteando algunas interrogantes que esperamos 
le sean útiles en da reflexión personal y en las discusiones 
que Uds. tengan. 

Como hablamos al comienzo de este tema del sector re-
formado, de los inquilinos y de los pequeños propietarios, en 
ese mismo orden plantearemos las interrogantes. 

2. PAUTA PARA REFLEXIONAR SOBRE EL SECTOR 
REFORMADO. 
La Ley de Reforma Agraria señala tres tipos posibles 

de asignación de tierras: la individual, da mixta, y la comu-
nitaria. Sin embargo, cualquiera sea el tipo de asignación, 
creemos que la última palabra, en una decisión libre, la tie-
nen los campesinos, quienes son, en definitiva, los que se 
•responsabilizarán del éxito o fracaso de su propio destino. 

A Objeto de facilitar la discusión sobre esta materia 
hacemos las siguientes preguntas: 
2.1 Si la propiedad fuera individual ¿creen Uds. que es ne-

cesario continuar con sus organizaciones para tener los 
servicios comunes, es decir, créditos, maquinarias, co-
mercialización, asistencia técnica, etc.? 

2.2 Si ahora el Estado atiende deficientemente alrededor 
de 5.000 predios ¿como creen que podría atender bien 
unas 40.000 unidades agrícolas familiares? 
¿En cuál de los tres tipos de propiedad creen Uds. que 
las aguas alcanzan para todos y que no pelearían entre 
Uds. mismos? 
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2..3 ¿Creen que todos los que trabajan ahora en los predios 
tocarían tierras, incluso los solteros? Si no fuera así ¿En 
qué tipo de propiedad cabrían los solteros? 

2.4 ¿En cuál de los tres tipos de propiedad creen Uds. que 
estarían en condiciones de competir con los empresarios 
que tienen capitales propios, extensiones de tierras mu-
cho más grandes, experiencia y capacidad empresarial? 

2.5 ¿En cuál de los tres tipos de propiedad creen Uds. que 
pueden competir con comerciantes que tiene capitales 
propios y una vasta experiencia en el ramo? 

2.6 ¿En cuál de los tres tipos de propiedad podrían Uds. 
utilizar maquinarias de alto rendimiento y aplicar téc-
nicas modernas que les permitan mantener las tierras 
con una alta capacidad productiva? 

2.7 ¿En cuál de los tres tipos de propiedad tendrían Uds. 
mayor seguridad y posibilidades de éxito: en la indivi-
duad, mixta o comunitaria? ¿Cuáles son las ventajas y 
desventajas de cada tipo de propiedad? 

2.8 ¿En cuál de los tres tipos se cumple mejor la función 
social y solidaria de la tenencia de lá tierra y la función 
productiva? 

3. PAUTA DE REFLEXION SOBRE LOS INQUILINOS 
A Uds. y tampoco a nosotros nos gusta el nombre de 
INQUILINOS, pero así se les ha llamado a los trabaja-

dores agrícolas que dependen de un empleador que viva en 
el fundo, que tiene casa, regalías, etc. El nombre no impor-
ta tanto; pero mientras el sistema se mantenga seguramen-
te seguirán usándose. 
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3.1 ¿Les da seguridad de trabajo y posibilidades reales de 
un buen porvenir el actual sistema de inquilino? 

3.2 ¿Qué esperanza tienen los inquilinos de ser dueños de 
la tierra que trabajan? 

3.3 ¿Cuál será el mejor camino a seguir para no caer en la 
amargura, en la desesperación y el odio? 

3.4 Si no son dueños de la tierra que trabajan ¿podrían jun-
to con el patrón constituir una empresa donde los cam-
pesinos tengan igualdad en la gestión de la empresa y 
en los beneficios de ella? ¿Qué pondrían Uds.? ¿Qué 
aportaría el patrón? ¿Cómo asegurarían 'legalmente sus 
derechos? 

3.5 En el sistema de inquilinos ¿ven Uds. que se cumple 
bien la función social y solidaria de la tenencia de la 
tierra y la función productiva?. ¿Por qué? 

4. PAUTAS DE REFLEXION SOBRE PEQUEÑOS 
PROPIETARIOS 
Se dice que hay cerca de doscientos mil pequeños pro-

pietarios, la mayoría sin capitales propios y con tierras bas-
tante erosionadas por diversas circunstancias. 
4.1 ¿Estiman Uds. que el hecho de tener su propiedad les 

dá la seguridad absoluta y pueden mirar en forma opti-
mista el porvenir? 

4.2 ¿Creen Uds. que no dependen de nadie para hacer pro-
ducir su tierra o que tienen alguna dependencia indi-
recta de organismos o personas que en la práctica de-
terminan su porvenir? 
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4.3 ¿Creen Uds. que podrían organizarse en cooperativas 
donde no sólo aportaran su cuota de incorporación y su 
cuota social, sino que cada uno de Uds. aportara su tierra 
como capital a la cooperación sin perder el derecho de 
propiedad? 

4.4 ¿Creen Uds. que si 30 ó 100 pequeños propietarios apor-
tan su tierra (valor en acciones) le darían más poder 
económico a la cooperativa y ésta podrá solicitar gran-
des créditos? 

4.5 Creen que formando estas empresas cooperativas y cam-
biando las formas de cultivar la tierra podrían utilizar 
maquinarias y técnicas que les permita rehabilitar sus 
tierras? 

4.6 ¿Creen Uds. que en la situación actual la tierra cumple 
bien su función social y solidaria? 

4.7 ¿Creen Uds. que con el rendimiento que tiene la tierra 
que Uds. siembran se puede decir que ésta cumple su 
función productiva? 
Después de haber reflexionado sobre cuestiones impor-

tantes que afectan o benefician a todos ios campesinos, sean 
del sector reformado, inquilinos o pequeños propietarios^, 
como a Cristianos los llamamos a pensar en lo siguiente: 

Somos hechos a imagen y semejanza de Dios (Gen. 1, 
27). ¿En esta etapa del desarrollo del campesinado Chileno 
cuáles son las características del hombre de 'la tierra que 
quiere ser de veras imagen de Dios? 
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IV. ORGANIZACIONES CAMPESINAS 

En este aspecto el campesinado ha avanzado notable-
mente. De una situación de desunión y debilidad ha llega-
do a tener organizaciones fuertes que hacen su aporte al de-
sarrollo de Chile. 

Hace apenas diez años había unos pocos centros cam-
pesinos, sindicatos, cooperativas, centros de Madres, con un 
total de cinco mil socios. La mayoría de los comités de pe-
queños agricultores funcionaba dos o tres veces al año. 

Empezaron a crecer las organizaciones de manera que 
hoy encontramos alrededor de 300.000 en sindicatos campe-
sinos, 60.000 en la Confederación de Asentamientos, 100.000 
en Cooperativas campesinas y más de 100.000 en Centros 
de Madres, etc. 

A través de mucho esfuerzo, el campesinado ha llegado a 
obtener salarios mejores, leyes laborales nuevas, ocho 
horas de trabajo ai día, una reforma agraria, etc. Tiene bo-
letines, periódicos y algunos programas de radio. 

La incorporación al plano político ha sido lento. En mu-
chos casos los campesinos han sido usados por los políticos 
para sus propios fines. Pero crece el despertar frente a las 
necesidades sociales, económicas y culturales del país. 

La participación, producción y tenencia de la tierra han 
exigido el crecimiento de las organizaciones. Han surgido 
cooperativas, sindicatos, otras organizaciones gremiales, cen-
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tros de madres, etc. Todavía no han llegado a un nivel al-
to de funcionamiento, pero han hecho aportes valiosos. 

Muchas de estas organidaciones son fruto del trabajo 
duro y sacrificado de algunos. Ha habido bastante 'lucha, mal 
entendidos y desunión. Felicitamos a los que supieron creer 
en el campesinado y su superación. En cada sector sindical, 
reformado, de pequeños agricultores, femenino, etc. han bro-
tado campesinos dispuestos a sacrificarse por el bien de 
todos. 

Se trata de una manera más profunda de vivir la her-
mandad'. La técnica, la ciencia y la organización de la so-
ciedad exige instituciones gremiales que puedan proteger los 
derechos de todos los sectores y aportar eficazmente la ex-
periencia y el pensamiento del hombre común. Para los que 
creemos, es una de las formas modernas más importantes de 
vivir la fraternidad que nace de tener un mismo Padre 
y de ser hermanos de Jesucristo. 

1. ELEMENTOS CLAVES SOBRE ORGANIZACIONES 
CAMPESINAS HOY 

1.1. La organización es una conquista.— Las organizaciones 
campesinas son una conquista en sí. Las necesidades 
del hombre del campo impulsaron su organización. 
Reaccionando a lo que sentían, los campesinos empeza-
ron a luchar para poder tener sus coperativas, sindica-
tos, etc. Algunos ayudaron; otros pusieron dificultades. 
A'l fin los esfuerzos tenaces empezaron a dar frutos. No 
faltaron los engaños y las equivocaciones. Pero la deci-
sión de surgir traía ánimo y cachativa. El hombre solo 
y oprimido se unió con sus hermanos trabajadores en 
una conquista real. 
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1.2 Las organizaciones campesinas son instrumentos de li-
beración y desarrollo. Ha sido superada mucha margi-
nación. Para muchos el sentirse como esclavos sin espe-
ranza es cosa del pasado. Las cosas están mejores; tam-
bién las escueías, las postas y la capacitación; No faltan 
los que se han librado de prejuicios e ignorancia. Haber 
sido dirigentes ha exigido a muchos desarrollar cuali-
dades desconocidas. Ya hay menos abusos de patrones, 
funcionarios y "vivos''. 

1.3 Muchas cosas se han logrado con la organización, y a 
medida que pasa el tiempo la organización va cumplien-
do etapas, y se va fijando nuevas metas que la hacen 
avanzar. 
Pensamos que cualquiera sea la forma de vida de los 
campesinos ellos necesitan de una organización a través 
de la cual puedan trabajar por su desarrollo y el de la 
Patria misma. 

1.4 En parte los aportes han sido frustrados por falta de 
unidad campesina. No han faltado los que han procura-
do que las distintas Confederaciones se peleen entre sí, 
en lugar de hacer aportes comunes. A veces motivos 
políticos, otras veces motivos personales han mantenido 
uñ paralelismo de organizaciones que ha debilitado la 
causa campesina. Hoy se ofrecen oportunidades de me-
jorar esta situación. Es necesario exigir a los dirigentes 
para que se llegue a hacer realidad. 

1.5 Faltan dirigentes dedicados al desarrollo campesino. 
Pocas personas están dispuestas a tomar responsabilida-
des. Se nota cansancio en unos cuantos. Es escaso el apo-
yo y la crítica constructiva. 
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2. PAUTA DE REFLEXION SOBRE ORGANIZACIONES 
CAMPESINAS HOY 

2.1 Ud. que ha participado y conocido mejor su organización. 
¿Cuáles son sus experiencias? ¿Cree que su organiza-
ción es fruto de un deseo profundo de los campesinos? 
¿Piensa que organizarse ha resultado un esfuerzo muy 
grande? 

2.2 Los tiempos modernos presentan nuevos desafíos a las 
organizaciones. 
¿Se nota que su organización está acompañando a sus 
socios en sus nuevos desafíos? ¿Ud. y otros están esfor-
zándose en afirmar su grupo o federación? 

2.3 ¿Nota cómo su organización ha ido cambiando a través 
de estos años? ¿Ha sido para bien? ¿En qué forma pue-
de perfeccionarse para ser mejor instrumento de libe-
ración y desarrollo? ¿Qué puede aportar Ud.? 

2.4 ¿Cómo ve la posibilidad de unidad sindical campesina 
en su comuna? ¿Quiénes de sus dirigentes realmente 
quieren una unidad a nivel comunal, provincial y nacio-
nal?. Y Ud. mismo ¿quiere superar las diferencias y bus-
car soluciones mejores a través de un esfuerzo común? 

2.5 Los campesinos buscan cada día nuevas formas de tra-
bajo y relación con su empresa y patrones. ¿Cómo pue-
de su organización planificar una eficiente administra-
ción de sus empresas? ¿Qué aporte haría en concreto su 
organización? 

2.6 En la visión cristiana el dirigente es un servidor de su 
comunidad u organización ¿Ha sabido elegir, apoyar, 
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colaborar y corregir a sus dirigentes? ¿Ha estado dis-
puesto a ser dirigente no mangonear, sino para servir 
a sus compañeros de trabajo? 

3. CONCLUSIONES 
Las organizaciones campesinas crecieron tan rápida-
mente, porque en el fondo interpretaron bien las aspi-

raciones y valores profundos del campesino. Ofrecieron 
oportunidad para buscar mayor justicia e igualdad. El deseo 
de dar de comer a su familia, de tener posibilidades de edu-
car a sus hijos y de ser más tomado en cuenta, encontró un 
camino para expresarse. Vemos la mano de Dios en esto. 
Fue El quien adelantó este paso para el campesinado. 

Junto con el paso positivo ha habido equivocaciones. 
Ha faltado visión del futuro que se abre. Todavía el hombre 
del campo no ha llegado a su desarrollo' más completo. La 
mirada de Dios nunca es chica. Puede que vengan momen-
tos malos; pero es de suma importancia no perder la espe-
ranza. El mismo Señor que nos ha acompañado hasta acá, 
seguirá acompañándonos en los nuevos desafíos. Cosas que 
parecían imposibles hace 20 años, ya son corrientes hoy. Lo 
mismo pasará en el futuro. 

Gracias a Dios y al esfuerzo común, el campesinado ha 
avanzado notablemente. No todo ha sido un camino de ro-
sas. Jesús mostró que toda ruta verdadera tiene sus momen-
tos de dolor y de alegría. Aceptemos en forma más decidido 
el próximo paso de nuestra vida. El futuro que nos espera 
a nosotros, a nuestros hijos, al campesinado y a Chile, es 
grande. Vale la pena dar otro paso y avanzar. 
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